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p a í s y 

•OPIETáeiO: OOM FflAi^ 
En psfe nuevo estíiblecisnienlo, tuy<i iniporKonia liübián de le 

conocer cupidos lo visilen, lifillará el público, pino lojo para cons 
rnccioiies.—Maderas de C(doi' para ebanisíeria.—Maderas pai'a la 
conslrncción de toda ciase de carruajes.-Tableros <le maderas 
cruzadas y chapas de todas clases. 

F i j a o s b i e n : Ovalo de Santa Paula 

G r a n d e s c x i s í í - ü c i n s ^ii f oda c l a s e de c a l z a d o s , 

U L T I M A S i i o v e d a les eii c o o r e s y m o d e l o s p a r a s e ñ o ­

ra y c a b a l i e r o . 

N o c o n i p i ' a r 'Av. v i s i í a r e s ' a c a s a y s e c o n v e n c e r á n d é l a 

v a r e d a d y e l e g a n c i a de s n s c a l z a d o ^ . 

L a ú d i n i a pabibra de a MixLi vu z a p a l i s de s e ñ o r a en 
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Especiall5a!:a ea g a r § a n t a , i i a r Í 2 y oido 
K x A y i i d . m í e del «-iniu^nie D r . H I N O J A R , del H o s p i l a 

QfUf\é\\ d? M a d i i d 

C e n s u l t a diaria 11 a 1 y d« 4 « í 

Consulta gra tu i ta pflra pobres los*m.trtes, jueves y s á b a i i e s de 6 n g j 

POSADA HERRERA 15 (JUNTO A TELÉFONOS) i 

POETAS ESPAÑOLES 

BALCÓN DEL NIÑO 

O J L i s r T i ] s r . " H i i : j j ? L 

(DE NUESTRA COLABORACIÓN) 

NUMERO 4.799 

dhddo ; ' ' ' ^ ^ " ' ^ ' ^ ^ i « « ^ ™ « ^ - - - posee no po-
a m d e l a v x d a de los pueblos, ' cas vías de gran.lamplitud, va-
q u e j u o g o la,hzstoria analiza y rias plazas de i r regular trazado 
califica. 

Ep oca "pro sp era;' ép o c a deca­

dente; época calamitosa; época 

memorable.. . 

Son los^^grandes' a con tecir 

mientos,los grandes sucesos,los 

que, por lo regular determinan 

el fin de n n a | é p o c a , y^jnarcan 

y no pocas calles harto angos­
tas. 

L a idea que los leoneses tie­

nen de su población,"se refleja 

en la anécdota siguiente. 

Arranca de la Plaza de la 

CcMistitución,"una de las más i. 

rregulares, ' 'por cierto; una am-
, " " ' j ^ ^ ^ f e u i d i w s , por cierto; una am-

ha de caminar ,1a siguiente. 

L>esde:,;;Octubre del ailo 24, 

hasta bien mediado el 25, yo hi­

ce una larga; excursión por e l 

Norte y Noreste^de España. 

Visité, y vi.sité bien xletenida-

mente muchas capitales.De'gran 

imp o r tan cia > n a s; do ^m e dia n a 

[mportiincia, otras. 

En la mayor parte de ellas, y 

recorr í vointitantas,'^pude ob­

se rvar 'que se estaban l levando 

acabo obras importantes. 

S e abrían calles nuevas, so 

trazaban nuevos paseos,nuevas 's 

plazas, se mejoraba lo viejo,"se 

enlosaban aceras.y!!asfal taban 

lo:; arroyos de grandes vías... S e 

rfiejoraba el alumbrado públi­

co... 

No olvidaré nunca mi pr ime­

ra estancia enL9Ón, ' la antigua 

recta, vá a terminar en la esta­
ción del íerrocarriLpasando por 
el magnífico puente echado so­
bre el río Bernesga. 

A la^mitad'de esta vía donde 
los edificios terminan y se da 
vista a la vega leonesa, existe 
una gran plaza en cuyo centro 
y rodeado de verde césped, se 
alza un pedestal de piedra y so­
bre él, erguida ^y.^trágica, veso 
la estatua en bronce del inmor­
tal leonés don Alfonso Pérez de 
Guzmán eLBueno. 

Representa el escultor al pa­
tricio insigne,en el instante más 
sublime de su vida; alzada la 
diestra que oprime, convulsa,el 
cuchillo que arrojó para que 
degollaran a su hijo, prisionero 
de un infante traidor, en tanto 
que su brazo izquierdo, se ex-. . . . . . . g c ^ c i 4 U B s u u r a z o izquierdo, se ex-

c a p i t a l q u e dió nombre a su tiende, rígido, en dirección, pre-

' cisamente, hacia el sitio que u 
reino. 

YoTno'só lo que en los pasa­

dos tiempos sería León, aún 

cuando^eiLtiempos denlos ronia-
:iG,=!'fuó,.ciudad importante, y en 

la época^_de-la/ooonciuísta, co n-

virtióla en Corte, OrdoñoU; pe-

nos cientos de metros más allá, 
ocupa la Estación del ferroca­
rril. 

Pues bien; el humorismo leo­
nés, interpreta la actitud, de la 
estatua, haciendo suponer que 

Esta es la cantinela 
con que a la niñez guian: 
«Se pierde'en este^mundo 
quiendel amigo fía.> 
«Desconfía de todos 
y así lo acertarás.» 
«No expansiones tus"oui ta3 

porque tejjperderás.» 
«No repartas tus bienes.» 
«j!ío seas proyectista.» 
«Cuenta con lo que tienes.» 
No seas idealista...» 

¡Selo, mifdulce niño;. 
selo siempre; ángel mió! 
¡Proyecta cuanto quiera's! 
¡Fíate del amigo!... 
Reparte lo que tengas. 
¡Siempre te sobrará; 
la riqueza la tiene 
quien la sabe gozar! 
La riqueza^'sagrada, 
la riqueza bendita, 

I la riqueza^más fuerte, 
' la riqueza «más rica», 

es saber entregarse 
a una buena|amistad. 
Es repartir con todos. 
Es saber proyectar. 
Es vivir el ensueño 
de eterna idealidad. 
Es hacer de la vida 
lo que hacéis los;pequeños: 

—«Sino te^gusta León, 
toma el tren en la estación». 

¿Se refleja en esa anécdota la 
idea que aquellos indígenas tie­
nen de su país? 

* * * 

Estaba yo'una tarde de tertu­
lia con aquellos mis compañe­
ros de profesión, en "la Redac­
ción del diario«LaDemocracia». 

Se hablabaljde León, que yo 
encomiaba. 

El Sr. Castaños, director del 
periódico, me preguntó: 

—Señor Barnés; ¿usted^'^es 
murciano? 

una vida sencilla 
donde todos sois buenos... 
¡Pedagogos absurdos 
que queréis educar 
sembrando desconfianzas, 
fuentes de envenenar 
la vida, las naciones, 
los hombres de después!.. 
¡Formad los corazones, 
y entonces triunfaréis! 
No envenenar la aurora 
sagrada de la vida, 
y en nombre de una ciencia 
—para mí incomprendida— 
engendréis la tibieza 
en todos sus aspectos. 
¡Dadle al niño grandeza, 
no consejos misérrimos! 

¡Haz niño de la vida 
lo que hacéis los pequeños: 
una vida sencilla 
donde todos son buenos! 
Reparte lo que tengas! 
¡No hay lo mió y lo vuestro!.. 
¡Vedlo, mis dulces niños! 
Vedlo vosotros, vedlo: 

¡¡El sol se nos da a todos, 
y por eso es tan bueno!! 

UN CIEGO QUE CANTA 
(Por la copia) 

«ALEJANDRO BHER» 

Los compañeros me miraron 
con extrañeza y sonriendo. 

Castaños, sonriendo, también 
cordíalísimamente, replicó: 

—Pero compañero, o Vd. está 
loco, o tiene gana de broma. 
¡¡Ochenta mil habitanteü!! 

—Ni lo uno ni lo otro colega. 
¡Ochenta mil habitantes! Ahora 
bien; que debiéramos tener alh, 
en la Alameda de Espartero y 
mirando hacia la Avenida de la 
Estación, la estatua de Guzmán 
el Bueno, amigo mío. 

—¡Ni aún así! A mí no me em­
broma usted. 

—Pago las cervezas, si es bro 
ma—repuse 

los demás rodeando a su com. 
pañero. 

—¡Eh! Poco a poco—dijo és­
t o sin abrir el libro. Y después 
gi-itó desde la puerta de la im­
prenta:—¡Damián! 

Vino un mozo. 

—Cinco botellas de cerveza. 
Pero a escape. 

El dependiente salió. 
—El Sr. Barnés, ha olvidado 

que hay Diccionarios en el mun 
do. Este apenas hace seis años 
que se publicó. 

Y aquellos cuatro señores,ho-
jeaban ansiosos el Diccionario. 

—Pasa.... pasa.... Por aquL... 
L 0 R A R . . . L 0 K A R I 0 . . . L 0 R B E S . . . ¡LOR-

CA!— dijeron los cuatro a la vez. 
Y a la vez también, siguieron 
leyendo: 

LORCA. Ciudad de la provin­
cia de Murcia. Cabeza del parti­
do judicial de su nombre.—Pro­
duce cereales, hortalizas,aceite,, 
almendras, frutas y esparto;cría 
deganados;hay minas de azufre, 
de hierro, de calamina y otros 
metales. Posee fábricas de cur­
tidos, paños, balletas, loza or­
dinaria, alpargatas,etc. Habitan­
tes... 

Hubo una brevísima pausa,se 
miraron... y deletrearon casi a 
la vez: 

—...¡¡Setenta...y...nueve...mil... 
ocho... cientos... treinta... y seis!! 

Yo, muy serio, les dije ontpn-
ces: 

—Hagan el favor de ver al­
gunas páginas antes...En la mis­
ma letra... LEÓN; quiero saber 
los habitantes que tiene León.... 

El volumen habia quedado a-
bierto, sobre la mesa. Me apo­
deró de él, hojee; leí: 

«LEÓN. Capital..., etc... Habi­
tantes: Dieciseis mil.... quinien­
tos...» Y cerrando el libro, les 
añadí:—Y el Diccionario es nue 
vo... ¡Si apenas hace seis años 
que se publicó! 

Pero me dicen mis queridos I 
cajistas, que el artículo es lar­
go... 

Seguirélo mañana. ¿Qué más 
dá? 

JUAN DEL PUEBLO. 

DE ARTE 

»ciac ion 

C i i l t a i r a M u s i c a l 

' « f t icuua , naciendo suponer que 
ro en i o s , j 3 r e s e n t e s tiempos, ésta, dice colérica al forastero 
siendo uña ciudad destartalada que la contempla: 

—De la provincia; es decír,de 
Lorca—le contesté. I — j i . s i a usiea cogido, quei'ido 

--¿Pueblecito inmediato a la ' compañero. Y va usted a enviar 
capital? i por las botellas, ahora mismo^ 

—Si, señor. Pueble.cito de u- ) —dijo uno de los redaotores,di-| 
nos ochenta mil habitantes—le rigiéndose a un estante de l i l 
dije con tono indiferente, pero bros y extrayendo de él un 
recalcando el número, un po- , grueso volumen. 
Q^^tía. I —Veamos, veamos—dijeron 

El concierto correspondiente 
al mes de noviembre tendrá lu­
gar en el Salón de Actualidades 
el sábado^27 del actual, a las 7 
de la tarde con el concurso de 

" -Es t lus ted cogido, querido ' THE FISK JUBILEE SINGERS 
•moañero. Y v n n=+oH « on-ir ío^ I (Quinteto vocal de artistas 

negros). 

J . SUAVER 

CALLE ALTA 


